



Desde el Seminario











LA COMUNIDAD DE RELIGIOSAS.





 


	 No estaría completa la presentación de nuestro Seminario sin destacar la presencia y la labor de la comunidad de religiosas Franciscanas del Buen Consejo, que llevan más de 50 años entre nosotros.





	La congregación de Franciscanas del Buen Consejo fue fundada en Astorga (León) por Mª Teresa Rodón; actualmente en proceso de beatificación, en el año 1896.





	Su carisma franciscano y la advocación de María les da un sello particular de servicio humilde a todos, especialmente a las jóvenes adolescentes. También desarrollan su labor en países de misión (Perú)





	A nuestro Seminario de Ciudad Real llegaron en el año 1947 , y desde entonces han acompañado con su maternal presencia la formación vocacional de los seminaristas.





Actualmente son 5 religiosas, ya más bien mayores, que viven en comunidad dentro de una zona del Seminario. Aparte de su vida comunitaria religiosa, se dedican a diversas tareas dentro del Seminario: el cuidado de las capillas, el almacén, las plantas, el comedor y la ropa de los sacerdotes, y, destacadamente, la enfermería.





En la enfermería, Sor Araceli, que actualmente es la superiora, ejerce su profesionalidad con auténtica consagración y cariño, especialmente hacia los más pequeños, y sobre todo, con los nuevos, que son los que vienen más “tiernos”. Como una madre, a todas horas está disponible para cualquier problema. 


	 


Además, ejercen una labor pastoral caritativa de acompañamiento en la residencia asistida de ancianos del Inserso que está enfrente del Seminario.  Y tienen verdadero interés por las vocaciones religiosas de chicas, promoviendo varias convivencias y campos de trabajo durante el año. 








	En su congregación, hay varias vocaciones religiosas surgidas en nuestra Diócesis, y Almodóvar del Campo se goza de contar con una de las más jóvenes: Mª Luisa, que actualmente está en Pozuelo de Alarcón, Madrid, en un colegio-hogar de niñas necesitadas.  Pero ahora hace faltan que surjan muchas más para que se continúe su magnífica labor.





¡ QUÉ DIOS BENDIGA SU ENTREGA HUMILDE 


COMO SEMILLA DE ESPERANZA!





	Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















